
H O M B B E S  D E C E N T E C I A
Rentería, madre privilegiada siempre—patente está el testimonio de la Historia—, siente en el día de hoy 
el natural orgullo de ver gue muchos de sus hijos logran, por las hermosas virtudes heredadas, escalar 
el envidiable pináculo de la fama, la popularidad y el cariño y consideración de sus hermanos.
Elijamos, al azar, algunos de estos hijos de la villa.

DON MIGUEL ARANGUREN 

DON COSME ECHEVERRÍA

Sencillo, inquieto y entusiasta renteriano, ha llega-
do a hacer un verdadero culto de su pueblo, a cuyo 
servicio lo ha sacrificado todo cuando las circunstan-
cias lo exigieron.

Munícipe militante en varias ocasiones, sus herma-
nos de cuna no han olvidado—ni olvidarán nunca—su 
feliz actuación, ya algo lejana, al frente de la Alcal-
día. A su iniciativa y entusiasmo se deben la cons-
trucción de la carretera por donde retorna a San Se-
bastián el viejo tranvía, obras que se abordaron y re-
solvieron en circunstancias verdaderamente difíciles 
para Rentería.

Las actividades industriales del señor Echeverría, 
desarrolladas a favor de una laboriosidad incansable y 
lina seriedad espartana, se halla actualmente en su 
apogeo; pudiendo esperarse aún mucho, para un ma-
ñana no lejano, de la iniciativa y afán por el trabajo 
de este renteriano, tan enamorado de su pueblo...

DON MIGUEL ARANGUREN
Enamorado de esta villa v 

amante fiel de la prosperidad y 
el progreso de la misma.

Concejal varias veces por elec-
ción popular, el Gobierno del 
Marqués de Estella volvió a lle-
varle últimamente a los escaños 
edilicios, puesto que conservá-
base memoria de sus acertadas 
gestiones anteriores.

Y concejal era cuando el año 
pasado fué designado para inte-
grar la Corporación provincial, 
en la que actualmente viene ve-
rificando una labor sabia, calla-
da y eficaz para Guipúzcoa.

Administrador de la Papelera 
Española, su actuación es de-
chado de acierto, siendo de no-
tar la maravillosa compenetra-
ción existente entre él y todo el 
elemento obrero de la citada fá-
brica, que siente hacia don Mi-
guel un gran cariño y devoción. DON COSME ECHEVERRÍA

DON IGNACIO LECUONA

Haríamos inacabable esta Galería si fuésemos a es-
tampar, aunque concisamente, los grandes y numero-
sos méritos ae este entusiasta renteriano.

Hombre bueno, inteligente, tenaz y laborioso, allá 
donde se han recibido los reflejos de su actividad, se 
han experimentado inmediatamente los considerables 
beneficios inherentes a la misma.

Es delegado de la Banda municipal, institución no-
tabilísima por cuyo engrandecimiento labora con un 
entusiasmo y desinterés digno de loa.

Su afán por el desarrollo de la cultura de la villa 
le ha llevado a proteger, desinteresadamente, nuestra 
anual publicación, prestándole su apoyo y aliento má-
ximos.

Hoy queremos testimoniar públicamente a don 
Ignacio Lecuona cuán grande, cuán rendido e impere-
cedero es nuestro reconociminte por la protección 
que, de luengos tiempos atrás, viene concediéndonos.

DON LUIS DE JÁUREGUI
Es renteriano. El mayor 

elogio que podemos hacer de 
él es resaltar su cariño al 
pueblo que le vió nacer, por 
el que siente devoción inaca-
bable.

Pero es más. Su vastísi-
ma cultura, le ha llevado a 
conseguir laureles en distin-
tos concursos literarios, co-
mo poeta de gran enverga-
dura.

Es colaborador de esta Re-
vista desde su aparición y 
ello nos mueve al agradeci-
miento, que no hemos de 
exagerar para que no se nos 
tache de apasionados.

Lo dicho basta para hacer 
comprender que don Luis de 
Jáuregui, es por derecho pro-
pio uno de los hombres pre-
claros de Rentería.

DON IGNACIO LECHONA DON 1 U1S DE JÁUREGUI


